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Sembrar 
¿Quiénes somos? 


Somos un proyecto de movimiento territorial que se propone luchar 

colectivamente por mejorar nuestras condiciones de vida como clase 

trabajadora, como pueblos, como mujeres y disidencias sexuales aqui 

y ahora, desde este y todos los territorios para lograr un buen vivir y 
buen habitar. 


Nuestros ejes de lucha son territorio, techo y trabajo. Quiere decir un 
techo, vivienda digna y de calidad para todas las familias, comunidades 
afectivas y personas. Trabajo, como una actividad que debe ser sus- 
tentable y segura para todxs, como un piso minimo para vivir bien. Y 
territorio, el espacio-tiempo en donde se desarrolla nuestra vida, nos 
organizamos, luchamos y nos construimos como comunidad. 


Principios: Somos un movimiento territorial feminista, disidente, 
antipatriarcal, solidario, anticapitalista y de clase trabajadora. 


Creemos firmemente en un mundo donde todxs forman parte por igual, 

sin exclusiones, sin jerarquias ni clases sociales. Un mundo en el cual 

caben y se expresen todos los mundos posibles. Un pluriverso, es de- 

cir, los diferentes versos, palabras, colores, identidades y especies que, 
frente a esta realidad injusta, luchan por vivir. 


¡Sembrando territorios en lucha! 


Tierra, 


El Estado y el Capital en territorio 
Shileno nos estä avasallando. Esa es 
la sintesis que podemos extraer du- 
rante el ultimo lustro de luchas so- 
ciales a cuestas. Nos esta avasallando 
y aplastando como clases sociales 
oprimidas y proletarias, nos esta 
avasallando como seres humanos 
en nuestras dignidades y libertades 
fundamentales. 


Leyes aprobadas como “Ley Gatillo 
Facil” y la bullada “Ley Anti-tomas" 
han sido golpes bajos dificiles de re- 
sistir y contrarrestar a nivel politico 
y organizativo. Todos los gobiernos, 
indistintamente de sus colores y dis- 
cursos politicos, en la practica son 
cómplices de estos alarmantes ni- 
veles de represión y persecución, ya 
que han sido preferentemente pro- 
yectos de ley presentados por secto- 
res de ultraderecha, pero legitimados 
con su ambigüedad y condescenden- 
cia por los sectores de la "izquierda" 
oficialista. Los desalojos en campa- 
mentos emblemáticos de todo el te- 
rritorio han sido la tónica general, 
como la toma 17 de mayo en Cerro 
Navia y otros espacios que siguen 
bajo amenaza de desalojo, al amparo 


Editorial 


vida y organización 


de la nueva legislación. Más aun, el 
encarecimiento de la vida y las alzas 
de los servicios básicos, necesidades 
vitales de la especie humana, que el 
régimen neoliberal privatiza y con- 
vierte en problemáticas trágicas de la 
sobrevivencia cotidiana. 


Este ültimo escenario no sólo ha 
producido un deterioro en las condi- 
ciones emocionales y materiales de 
las clases trabajadoras y los sectores 
sociales más organizados y moviliza- 
dos, sino que ha venido a profundi- 
zar y darle continuidad histórica al 
modelo de acumulación capitalista 
neoliberal que ha privatizado, mer- 
cantilizado y precarizado todos los 
ámbitos y esferas de la vida indivi- 
dual y colectiva. Nuestras vidas si- 
guen supeditadas a la precariedad, y 
la Dignidad tal parece que todavía no 
se ha hecho costumbre. 


En este sentido, el actual oficialis- 
mo liderado por Gabriel Boric llegó 
con “discursos nuevos” a hacer más 
de lo mismo. En el proceso histórico, 
debemos destacar que durante los 
últimos cinco años, desde la revuel- 
ta de 2019 hasta la actualidad, hemos 
atravesado diversos abismos y com- 


plejidades, como fue el contexto pan- 
démico y post-pandémico, en donde 
el aislamiento forzado, el toque de 
queda y las restricciones hicieron 
mella no solamente en las condicio- 
nes materiales de vida, sino también 
tuvieron una repercusión a nivel sub- 
jetivo y psicológico. No por nada, hoy 
se habla de una crisis generalizada a 
nivel colectivo en materia de Salu 
Mental. También, paralelamente, el 
desencanto que significó el proceso 
constituyente y las jornadas de ple- 
biscito, que vinieron a rectificar que 
la abstención electoral sigue siendo 
un fenómeno mayoritario y persis- 
tente, y con ello, a reafirmar que la 
desconfianza en las instituciones de 
la Democracia sigue siendo un sen- 
timiento vigente y más fuerte que 
nunca. 


Quizás sería viable preguntarnos, 
¿Cómo pasamos de una coyuntura de 
Revuelta Popular en 2019, aun escena- 
rio de tanta resignación y derrotismo 
en 2024? Hace 5 afios el espíritu de re- 
vuelta hizo surgir diversas expresio- 
nes de vida y organización popular a 
lo largo y ancho de todo el territorio. 
Hoy esas expresiones parecieran ser 
una memoria distante y difusa en el 
tiempo, sobreviviendo algunos espa- 
cios que todavía intentan sostener la 
llama de la movilización. Sin desme- 
recer la existencia de esos espacios, 
es evidente que a nivel social preva- 
lece la desmotivación, la falta de or- 
ganización y las ganas de construir 
una sociedad nueva. Son muchos los 
factores y experiencias que pueden 


explicar este proceso, pero es urgente 
no solo hacernos preguntas sobre la 
coyuntura actual, sino también cons- 
truir otras respuestas e intentar lle- 
varlas a la práctica. 


¿Cómo nos volvemos a 
organizar después de la 
derrota? ¿Cómo recuperar la 
motivación y movilización 
popular en medio de 

un escenario social tan 
hostil y desolador? ¿Cómo 
construir desde una 
perspectiva comunitaria, 

a contracorriente de una 
maquinaria política y 
económica que solo sabe 
de ruinas, y que nos quiere 
cada día más aisladxs y 
atomizadxs? 


Como Sembrar queremos ser un 
aporte, una expresión organizativa 
popular entre muchas más, a par- 
tir de las cuales vayamos generando 
las respuestas prácticas de organi- 
zación comunitaria, de autogestión 
en los territorios, de movilizaciones 
y protestas contra esta explotación 
y opresión, en definitiva, de aportar 
un impulso a las capacidades para le- 
vantarse nuevamente los movimien- 
tos populares desde la autonomía, 
la autoorganización territorial y la 
insurrección. 


Reconstruir el Territorio y 


la Soberania Alimentaria 


Proyectando un huerto urbano 
abierto a la comunidad en el 
Espacio Laura Allende 


A menudo en la jerga popular se 
cuenta que el "tiempo pasado fue 
mejor”. Una frase que encierra, tal 
vez, una historia idealizada que nos 
hace rememorar antiguas anécdotas 
de barrio, viajes que inspiran nuestra 
nostalgia, trayectorias vividas por las 
personas que nos antecedieron y que 
guardamos en los baüles de nuestra 
memoria. O quizás, ese cuento de 
que "todo tiempo pasado fue mejor" 
tan sólo nos evoca un tiempo más 
tranquilo que el presente, otro paisa- 
je más hermoso, con un espacio más 
verde y parsimonioso, alejado de la 
velocidad y el estruendo, de las ru- 
tinas alienantes, del uniforme y gris 
paisaje de las grandes ciudades. 


Entre todas las luchas de la actua- 
lidad, por el derecho a la vivienda 
digna, la recuperación de los bienes 
comunes, el agua y el territorio, el ac- 
ceso a una educación libre, gratuita 
y de calidad, etcétera, se hace peren- 


torio validar y visibilizar asimismo 
la lucha por la soberanía alimenta- 
ria. En ese ámbito, debemos empezar 
por el cuestionamiento y el análisis 
de nuestra coyuntura actual. Pero, 
¿qué relación hay entre la lucha por 
la soberanía alimentaria y ese anti- 
guo refrán que nos susurra de que "el 
tiempo pasado fue mejor"? 


Confinadxs en los espacios ur- 
banos, nuestra alimentación en la 
práctica ya perdió el vínculo con la 
nutrición y el bienestar de nuestros 
cuerpos. Basta con entrar a cualquier 
supermercado o tienda comercial, 
para constatar el hecho de que in- 
cluso un acto tan primordial como 
el alimento se ha convertido en una 
mercancía en aras del entreteni- 
miento y la frivolidad. En términos 
históricos, la dinámica detrás de la 
actual industria alimentaria empie- 
za a fraguarse posterior a la Segunda 
Guerra Mundial. En aquel periodo 


de post-guerra, en el Norte Global 
empieza a producirse la llamada 
“Nueva Revolucion Verde”, que con- 
sistiö principalmente en la tecnifica- 
ción de la agricultura a través de la 
siembra de semillas intervenidas ge- 
néticamente, en el marco de grandes 
extensiones de monocultivo asenta- 
das con maquinaria pesada agrícola, 
y el uso de agroquímicos y pesticidas 
industriales. Todo este contexto apo- 
yado y fomentado por el séquito de 
los profesionales de la biotecnología, 
la publicidad y los Gobiernos neoli- 
berales de turno, en el que la consig- 
na universal ha sido la consecución 
de la máxima producción y ganan- 
cia; en detrimento, lógicamente, de 
las comunidades humanas y las di- 
versas formas de agricultura local. 
Evidentemente, este nefasto modelo 
encontró su punto cülmine en su ex- 
tensión a nivel mundial, invadiendo 
y colonizando los territorios del Sur. 


La devastación y destrucción aso- 
ciadas a este proceso histórico de 
tecnificación y modernización de la 
agricultura, en el que se ha generado 
una cultura de consumo desenfrena- 
do en torno a la moderna industria 
alimentaria, son cuestiones sin pre- 
cedentes que han quedado invisibi- 
lizadas en el contexto urbano. Tal 
como lo plantea el ecólogo Leonardo 
Boff, el sistema de relaciones de pro- 
ducción basado en la máxima ga- 
nancia, como es el capitalismo en 
su fase neoliberal, sólo es posible de 
perpetuarse a través de una cultura 
capitalista, la que se manifiesta en el 
consumismo, el hedonismo, la büs- 
queda infinita del gozo individual y 
la alienación que este consumismo 
genera respecto de los procesos pro- 
ductivos mismos. 


El desplazamiento de las comu- 
nidades humanas en favor de la de- 
forestación, la privatización de los 
bienes hídricos y la extensión de los 
terrenos destinados al monocultivo 
con uso de pesticidas, con toda la es- 
tela de muerte y extinción masiva de 
especies que esto conlleva, quedan 
fuera del marco de percepción de la 
mayoría de la población que habita 
en la gran ciudad. La ciudad, espa- 
cio diseñado en la actualidad única- 
mente para el tránsito y consumo de 
mercancías, y en donde la industria 
alimentaria rebasa las despensas de 
los supermercados con sus produc- 
tos ultra-procesados destinados al 
fomento del consumismo, incluso 
fomentando una dependencia a ni- 


vel patolögico. Muestra de ello, es el 
negocio del aceite de palma, omni- 
presente en la gran mayoria de los 
productos en la actualidad, el cual 
se utiliza de forma masiva en la in- 
dustria ya que inhibe los sintomas 
de saciedad en nuestro organismo. 
Cuando observamos esta dinamica 
actual de consumo, podemos descri- 
bir en qué consiste basicamente el 
modo de vida que quieren imponer- 
nos desde la industria alimentaria, 
convertirnos en meros consumido- 
res, alienadxs del proceso a través del 
cual nuestro “alimento” llega hasta 
nuestros espacios cotidianos. 


Como senalamos mas arriba, la 
industria alimentaria ha hecho de 
nuestra alimentación un negocio 
mas del cual extraer beneficio econö- 
mico, a costa del bienestar y salud de 
nuestros cuerpos fisicos, pero tam- 
bién, nos ha hecho olvidar justamen- 
te aquella memoria colectiva que nos 
dictaba que posiblemente existiö un 
tiempo pasado diferente al presente, 
y que ese tiempo pudo haber sido un 
poco mejor. Sin idealizar ni romanti- 
zar el tiempo pretérito, este sistema 
alimentario global nos ha hecho dis- 
tanciarnos de esos sabores, texturas, 
olores y colores que antiguamente 
nos conectaban con la comunidad, 
con el alimento cultivado y prepara- 
do en nuestros espacios habituales y 
comunitarios. En palabras más deci- 
doras, nuestra forma de alimentar- 
nos en la actualidad es una trinchera 
más de lucha y de resistencia. 


Por ello, frente a esta realidad que 
podemos desmontar desde el análisis 
crítico de las condiciones materiales 
que condicionan nuestra nutrición y 
alimentación, como colectividades 
e individualidades afines, nos reuni- 
mos para intentar darle una salida 
y respuesta política a este contexto 
hostil y devastador del territorio y 
de nuestros cuerpos. Es así como han 
surgido en diversos espacios y terri- 
torios la alternativa de los huertos 
urbanos comunitarios. 


Un ejercicio de autonomía que asi- 
mismo rompe con el diseno urbano 
impuesto, en el que sólo se concibe 
un orden social destinado para el 
tránsito y consumo de mercancías. La 
construcción de espacios destinados 
a los huertos urbanos comunitarios 
es una alternativa contrahegemóni- 
ca para una apropiación de la ciudad, 
y de la legítima libertad de habitar- 
la desde la horizontalidad, el apoyo 
mutuo y la solidaridad. Aun cuando 
estos espacios han sido incipientes, 
pueden representar instancias po- 
tenciales de organización política 
comunitaria, en los que se pueda vis- 
lumbrar, construir y cultivar colecti- 
vamente una práctica disruptiva en 
relación al modelo hegemónico de la 
Mega-Industria Alimentaria. 


Es asi que, como colectivo Sembrar, 
hemos querido recoger el guante de 
Ixs antiguxs, de quienes otrora practi- 
caban diversas formas de agricultura 
local, desde sus saberes y cosmovi- 
siones diversas. He ahí la importan- 


cia de recordar que el tiempo pasado 
pudo haber sido mejor que el presen- 
te, caminando a la inversa del tra- 
yecto que quieren imponernos desde 
arriba, de quienes imponen que tran- 
sitemos por el camino pavimentado 
de la monotonía y de sabores pro- 
cesados en plantas industriales. Nos 
hemos dispuesto a la pequena tarea 
de construir un huerto urbano abier- 
toalacomunidad en el Espacio Laura 
Allende, en pleno barrio Yungay; y 
desde aquella pequena trinchera, te- 
jer redes de apoyo y vincularnos con 
otros huertos comunitarios que ac- 
tualmente quieran practicar otras 
formas de relacionarnos con la Tierra, 
con nuestro entorno y entre nosotrxs 
mismxs. Asimismo, concebimos que 
un huerto comunitario en medio de 
la gran urbe, no sólo puede ser un es- 
pacio para el autocultivo, sino tam- 
bién un espacio de autoeducación 
y concientización. No entendemos 


este espacio como el lugar definiti- 
vo para recuperar nuestra soberanía 
alimentaria, sino como un espacio en 
donde ejercitarnos individual y co- 
lectivamente para la consecución de 
ese objetivo al mediano y largo plazo. 


La invitación es abierta y partici- 
pativa, para toda persona que quiera 
aproximarse a este espacio en plena 
construcción y proyección, y apor- 
tar desde sus herramientas, saberes 
y cosmovisiones sobre la Tierra y 
nuestra relación inmanente con ella. 


Porque en una sociedad que 
de forma premeditada nos 
enferma, 


jcultivar nuestro alimento 
es un ejercicio de rebeldía y 
autodeterminación! 


Escuela Popular Raices y 
Escuelita Hip-Hop 


La Escuela Popular Raices consis- 
te en un proyecto de Educación 
Popular, autogestionado por perso- 
nas en constante formación y creci- 
miento respecto a las necesidades 
humanas y luchas populares. Desde 
una iniciativa que no busca generar 
una relación académica, sino al con- 
trario, la Escuela es motivada por una 
noción de conocimiento horizontal. 
Reconocer la necesidad de que los sa- 
beres y las prácticas necesarias para 
una vida autónoma deben ser apren- 
didos por todxs lxs integrantes de 
una sociedad, implica asumir la tarea 
de cuestionar todo tipo de relaciones 
jerárquicas. En este sentido, uno de 
los focos principales de la Escuela 
Popular Raíces se basa en generar las 
condiciones para que aquellxs que se 
encuentran bajo el yugo capitalista y 
patriarcal, desarrollen capacidades 
de pensamiento crítico, de lucha y 
prácticas emancipatorias mediante 
conocimientos propios. 


Lo anterior se fundamenta en una 
perspectiva rotundamente antica- 
pitalista y antipatriarcal, sin exclu- 
sión de todas las luchas y demandas 
populares encaminadas a un Buen 
Vivir. Como forma de avanzar ha- 
cia nuestros objetivos políticos, hoy 
nos encontramos en el esfuerzo por 
conformar un espacio popular y po- 
lítico para el desarrollo artístico de 
nuestra clase; para quienes hemos 
sido despojadxs del conocimiento y 
despliegue artístico. Este espacio, de 
carácter autónomo, levantado a tra- 
vés de la autogestión y la autoorga- 
nización, en un inicio se aglutina en 
torno a las expresiones artísticas del 
Hip-Hop; no obstante, la identidad de 
la cultura Hip-Hop no pretende ser su 
techo ni su horizonte. Más amplia- 
mente, es una iniciativa que apunta a 
hacernos cargo como clase de nues- 
tra educación, desarrollo cultural y 
político, orientado por la Autonomía 
y el Poder Popular. 
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Comite de Vivienda Alianza 
Yungay y la lucha por la 
vivienda digna 


La primera acciön que emprendimos 
como Sembrar, por diciembre de 2022 
en el nacimiento mismo de la orga- 
nizacion, fue convocar abiertamente 
a la conformacion de un comite de 
vivienda en Santiago. Al cual le da- 
riamos impulso y vida, procurando, 
mediante nuestra militancia cons- 
tante al interior, que sostenga los 
valores y nociones de solidaridad de 
clase, autonomía, autogestión comu- 
nitaria, independencia de clase, ac- 
ción directa, articulación territorial, 
entre otros. Y que, segün estos prin- 
cipios, fuese totalmente autónomo 
de Sembrar o de otra organización o 
entidad cualquiera. 


Este comité de vivienda se llamó a 
sí mismo Alianza Yungay, con apro- 
ximadamente un ano y medio de 
existencia en el territorio de Barrio 
Yungay en el centro de la comuna de 
Santiago, agrupando a casi 50 fami- 
lias del territorio. 


Al dia de hoy, en Alianza Yungay 
estamos abocades a la identificación 
y selección de un terreno que dispu- 
taremos para nuestro proyecto de 
vivienda; a la acción comunitaria al 
interior de comité y hacia el territo- 


rio; y al intento de visibilizar nuestro 
trabajo, como también el de otras or- 
ganizaciones hermanas con quienes 
nos encontramos dando una lucha 
comün. 


La consigna que inspira 
nuestra acción es: "¡Por 
la vivienda, hacia la 
comunidad!” 


Además, hemos estado partici- 
pando en la Coordinación contra 
la Ley Anti-Tomas, desde la cual se 
han realizado encuentros entre mo- 
vimientos de pobladorxs, comités 
y cooperativas de vivienda, campa- 
mentos y tomas, reconociendo que la 
Ley Anti-Tomas es una medida regre- 
siva que amenaza la lucha contra la 
vivienda. En particular, luego del vio- 
lento desalojo de la Toma 17 de Mayo 
y la Toma Mauricio Fredes, tomó 
mucha urgencia abordar este tema, 
ya que hay muchas familias y comu- 
nidades viviendo en tomas y campa- 
mentos hoy en día, y el desalojo es 
una amenaza latente que nos obliga 
a articularnos desde la solidaridad 
para luchar contra ella. 
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Entrevista alatoma de 


terreno 17 de Mayo 
Movimiento popular, desalojos y 


violencia estatal 


Desde Sembrar realizamos, el mes de agosto del 2024, esta entrevista a la 
companera Gloria Bascunan, pobladora de la toma de terreno 17 de Mayo. 
Dando a conocer parte de su historia de organizacion popular y territorial 
en Cerro Navia, un andlisis de sus principales fortalezas y logros, como 
también de sus dificultades y desafios actuales. La companera también 
nos comparte una vision politica de la problematica habitacional mds 
alla de los margenes de la toma 17 de Mayo y sobre perspectivas y desa- 
fios para más amplios sectores de los movimientos populares y el campo 


revolucionario. 


Los créditos fotográficos son de Marcelo "Chino" Garay. 


¿Podrías contarnos sobre el pro- 
ceso de autoconstrucciön a pulso 
de la toma de terreno ı7 de Mayo? 
¿Quiénes fueron los principales ac- 
tores y protagonistas? 


GB: [...] la toma tuvo un proceso pre- 
vio de planificaciön de un ano, donde 
se diseno un proyecto de buen vivir, 
de una comunidad organizada de 
vecinos y de buen vivir, [...] la parti- 
cipación fue de todos los vecinos y 
vecinas, que tienen el conocimien- 
to de la construcción, o sea, muchos 
vecinos trabajan en la construcción, 
tienen distintos saberes, oficios, de 
la electricidad, de gasfitería, enfie- 


rradores, jornaleros, electricistas, 
entonces eso es süper bueno porque 
agiliza mucho más la construcción, 
el saber hacer. 


Lo que también pasó mucho en 
la toma es que hay vecinos con una 
muy alta participación, y otros veci- 
nos con una muy baja. Entonces van 
destacando varios vecinos por su 
participación, teniendo problemas 
con otros. Pero los que participan 
mucho, "un 7”, así se participó en el 
comedor, en mejorar calles, hicimos 
veredas. Todo lo que había dentro de 
la toma fue autogestionado por noso- 
tros con cero, cero peso del Estado, ni 
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del municipio ni de nadie. Todo fue 
gestionado por nosotros con inver- 
siön de ahorros, con endeudamiento, 
en credito usurero, del tipo “Lider”, 
que son los que podian acceder mu- 
chos vecinos, y con inversion de los 
10% [ahorros previsionales] por quie- 
nes podiamos acceder a ese dinero. 
Teniamos un cuarto de basura que 
lo organizabamos nosotros mismos, 
con turno, a veces resultaba mejor, a 
veces habia problemas, y asi, el co- 
medor, la escuela, eso fue con mucho 
apoyo tambien de distintas organiza- 
ciones. La 17 siempre tuvo, de inicio a 
fin, yo diría, apoyo de distintas orga- 
nizaciones que veían en el proyecto 
algo bueno, algo que era importante 
apoyar. 


¿Cómo fue la relación con los veci- 
nos y vecinas que colindaban con 
la toma de terreno? ;Hubo solida- 
ridad, conflicto, indiferencia? 


GB: [...] varios vecis de la toma 17 de 
Mayo son familiares, amigos en las 
poblaciones de los lados. Varios de 
ellos venían de ahí, de lugares cer- 
canos a la toma. [...] yo diría que con 
la campafia en contra de las tomas 
y también algunos problemas pun- 
tuales que tuvimos, hubo un cierto 
rechazo. Harto rechazo..incluso en 
un momento, intentamos hacer las 
cosas lo mejor posible para mejorar 
una conexión eléctrica que teníamos. 
Yo fui hasta con las facturas del ca- 
ble, fue un técnico con certificación 
a hablar con los vecinos para inten- 
tar que ellos aceptaran que mejorá- 
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ramos una conexión y no hubo caso, 
por ser de toma, "no", todo negativo... 
[...] hay muchos vecinos que vienen 
de toma y después se olvidan de eso. 
Eso es un proceso, hay harta tarea 
que realizar para poder mejorar la re- 
lación de las tomas con sus vecinos. 
Nosotros intentamos algunas cosas 
pequenas como que la escuela pueda 
invitar a los vecinos del lado a nivelar 
sus estudios, pero claro, son cositas 
pequenas como para poder remon- 
tar muchos otros medios que hay de 
hacer diferencia siempre entre los 
pobres. 


éCrees que la toma de terreno jugó 
un rol importante en la conforma- 
ción del movimiento por la vivien- 
da digna? ; Hubo hitos importantes 
que te gustaría destacar respecto a 
ese proceso? 


GB: Creo que este tema de que "justo 
nos haya tocado”, porque eso no fue 
pensado de antes, pero que nos haya 
"tocado" la terrateniente más grande 
de Santiago y los abogados que tenía, 
hizo que muy tempranamente nos 
enteráramos de la discusión del pro- 
yecto de Ley Antitomas. El proyecto 
de ley fue presentado en enero [2021] 
y nosotros en abril ya estábamos en 
la primera reunión con otra organiza- 
ción, dando cuenta de este texto que 
se estaba discutiendo en la Comisión 
de Seguridad del Senado. Creo que 
eso impulsó desde muy temprano 
que buscáramos unirnos con otros. 
El hito que puedo comentar es el en- 
cuentro de pobladores en 2021 donde 


fueron 170 personas a Valparaiso. Ahi 
nosotros participamos, lo impulsa- 
mos junto con otros companeros. Y 
las movilizaciones que hicieron con- 
tra la Ley Antitomas cuando fuimos 
a Plaza Dignidad; eso fue en noviem- 
bre de ese mismo ano y muchas otras, 
entonces yo creo que al final, muy ad 
portas de la promulgacion de la ley, 
se logrö concientizar mas. 


Esta la movilizaciön donde ingre- 
samos al Congreso a la fuerza, eso yo 
creo que marca un hito porque des- 
pués tenemos este reportaje que se 
nos hizo. Pudimos ver cOmo en un 
primer momento a ellos lo que les 
convenia era que no se supiera nada, 
que fuera una discusion no difundida 
mas alla de quienes siguen todas las 
discusiones del Congreso. Por lo tan- 
to, un silencio y/o ataques mas espo- 
radicos por la prensa, y después viene 
una campaña más abierta y mas diri- 
gida por parte de la prensa en contra 
de la toma y eso se condice con el pe- 
riodo más cercano a la promulgación 
de la ley. 


Yo personalmente pienso que un 
logro que tuvimos fue denunciar la 
“autotutela”, porque yo creo que si 
nosotros no denunciamos eso, no 
hay eco en algunas posiciones que se 
dieron dentro de los partidos de go- 
bierno, habiendo incluso rechazo. Yo 
creo que eso fue “tironeado” por los 
pobladores porque en la discusión 
de la Comisión de Seguridad habían 
partidos de todo el espectro políti- 
co, así que no es que no supieran. 


Entonces los “tironeamos” a tener 
que pronunciarse en contra a algu- 
nos, a otros no y con distintos mati- 
ces de la “autotutela”. 


¿Existieron conflictos o disputas 
internas dentro de la organización 
y la gestión de la toma? ¿Cómo se 
pudieron ir abordando? 


GB: Respecto a las disputas internas, 
creo que son inherentes a cualquier 
organización que tenga un proceso 
de construirse. [...] creo que la 17 tam- 
bién es bien hija de su época en este 
punto, puesto que estamos en un 
contexto de todavía revertir la atomi- 
zación y la despolitización que uno 
lo puede encontrar explícito en un li- 
bro como “El Ladrillo” de los Chicago 
Boys, donde está explícita la política 
de atomización y despolitización que 
implementaron. Muchos se refieren a 
eso como el individualismo; más que 
individualismo, como en abstrac- 
to, como ahistórico, yo creo que lo 
que se buscó ahí es una política que 
se expresó en distintas medidas, de 
atomizar la organización popular y 
despolitizar. Eso está explícito en ese 
libro. Por lo tanto, la 17, como muchas 
otras organizaciones de este periodo 
son parte de eso. 


[...] la escuela del movimiento po- 
pular de vivienda no se escapa de 
eso. Tiene todavía una escuela con 
mucho de caudillismo, burocracia, 
parlamentarismo, en donde sus di- 
rigentes lo que buscan son cargos. 
Entonces son parte del proceso de lu- 
cha hasta que se abre esa perspecti- 
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va de la posibilidad de ejercer cargos. 
Entonces, todo eso existe hoy en dia 
en el movimiento y son cuestiones 
con las que las distintas organizacio- 
nes tienen que luchar. 


Igualmente hubo cosas buenas 
desde un inicio, como la independen- 
cia del Estado por parte de las orga- 
nizaciones, que esta planteado desde 
un inicio. Eso encuentro que fue su- 
per bueno porque, si no, habria habi- 
do otro elemento de division desde el 
inicio. Esa idea es qué es una vivien- 
da digna y que la politica habitacio- 
nal del Estado no te la entrega. 


Diferencias vamos a tener siempre 
y es importante aprender a distinguir 
cuales son diferencias en el seno de 
la organizaciön, entre el pueblo, y 
cuäles son las diferencias que tienes 
contra quienes actuan como enemi- 
gos frente a los objetivos de la organi- 
zación. Nosotros queríamos vivienda 
digna y el Estado y la latifundista nos 
negaba la vivienda digna. Entonces 
son diferencias de distintas esencias. 
Con esos elementos tratábamos de 
manejar y creo que en buena medida 
lo logramos. 


Cuando empieza la promulgaciön 
y la tramitación de la ley, ¿se gene- 
raron acciones y organización en el 
espacio para hacer frente a la nue- 
va coyuntura que se avecinaba? 


GB: [...] la 17 es previo a la Rebelión 
del Octubre. Es en mayo de 2019. 
Entonces creo que a muchos sor- 
prendió una toma en Santiago, en 
pleno invierno. Y dio cuenta tam- 
bién delo que se venía, de la necesi- 
dad de vivienda y de la disposición 
popular a arrancar esa necesidad, 
a resolver esa necesidad. Creo que, 
en ese sentido, es un hito la 17. 


Juan Domingo Acosta es de los 
abogados de María Ortencia Guzmán 
Nieto. Elerael que comentó una minu- 


ta que se presentó en el Senado, fun- 
damentando legalmente el proyecto 
de Ley Antitomas, de Usurpaciones. 


Por eso es que nosotros supimos 
desde un inicio, porque empezó a fi- 
gurar su nombre y en las querellas en 
contra de la 17. Así que nosotros, des- 
de un inicio, buscamos unirnos con 
otros. 


[...] cuando nosotros empezamos 
muy poquitos sabían y costó harto 
difundir más. Se hicieron puntos de 
prensa que también fueron impor- 
tantes, ahí se pudo llegar a más, hi- 
cieron al menos unos dos puntos de 
prensa la 17 de Mayo. Y después foros; 
intentamos vincularnos con los estu- 
diantes, que por las propias dinámi- 


cas estudiantiles tampoco fue facil; 
se impulsaron varias movilizaciones, 
cortes en Vespucio; manifestaciones 
en Plaza Dignidad; dos concentra- 
ciones al menos en el Congreso; no- 
sotros fuimos también cuando se le 
acuso constitucionalmente a Pinera, 
fuimos como 17 de Mayo a Valparaiso, 
ahi a las afueras del Congreso, en el 
fondo a aprovechar la coyuntura de 
acusacion al Pinera. 


¿Cuáles crees que son las actua- 
les falencias y carencias del mo- 
vimiento por la vivienda digna en 
Chile, que no permitieron articular 
una resistencia firme para detener 
la aprobacion de la ley? 


GB: Creo que el principal problema 
es la dispersion. El movimiento esta 
disperso en lo principal. Y despoliti- 
zado...en verdad, siempre uno como 
parte dela clasetrabajadora tiene, ala 
vez, ideas políticas que son más bien 
ideas propias de los ricos, de la bur- 
guesía, y también ideas de los pobres, 
de clase, de lucha y de solidaridad. 


[...] hay un grupo que en el ámbi- 
to de vivienda está articulado, está 
organizado, pero principalmente lo 
hacen para cabalgar y obtener car- 
gos en el Estado. Entonces más de lo 
mismo, más del problema. Y el pro- 
blema de la dispersión actual se da 
en varios ámbitos, como en el ámbito 
de las ideas. Por lo tanto, no hay ideas 
en comün que podamos cohesionar, 
tampoco hay una orgánica que pue- 
da tomar esa idea y aplicarla, mate- 
rializarla en la lucha. 


[...] desde los distintos actores del 
Estado están bajo una misma políti- 
ca, que es la política de los desalojos 
de las tomas y no de regularización. 
En la misma línea nombrar a la 
Felipe Camiroaga, que está buscando 
regularizarse a partir de una ley, tam- 
bién les han burocratizado y nega- 
do un montón de etapas para poder 
regularizarse. 


Entonces ahí uno puede 
ver la ofensiva en todos los 
ámbitos: legales, el ámbito 
político de la aplicación de 

la ley, y mediático en contra 
de las tomas. Eso significa 
que para poder enfrentar 
una situación así tiene 

que haber un movimiento 
más amplio, más grande y 
más cohesionado. Esa es 

la tarea actual. Pienso que 
es la principal tarea del 
movimiento popular y del 
movimiento de la vivienda. 


Dentro de eso también destacar la 
necesidad de educación, porque esta 
atomización y despolitización que 
viene de los 70’ también ha implica- 
do mucha necesidad de educarnos. 
Y los que hoy tienen un manejo más 
específico en la lucha por la vivienda 
están ahí más por la vía de cargos en 
el Estado. Entonces, quienes no esta- 
mos por esa vía, sí tenemos una ne- 
cesidad importante de educarnos en 
varios ámbitos. 
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Tomando en cuenta los desalojos y 
como ha operado la nueva estruc- 
tura punitiva, ¿Tienes algun aná- 
lisis y reflexión personal sobre el 
camino y forma de lucha que de- 
bería adoptar el movimiento por 
la vivienda, para hacer frente a la 
democracia burguesa, el capital 
inmobiliario y sus represalias en 
contra de Ixs pobladores en lucha? 
¿Cuáles son las principales barre- 
ras y dificultades para levantar y 
articular ese proceso de resisten- 
cia? ¿Y cuáles son sus fortalezas y 
cualidades segün tu visión? 


GB: [..] el problema de la vivienda 
principalmente es el problema de 
los más pobres. Históricamente ha 
sido así. [...] además que la vivien- 
da tiene que ver con el suelo, con la 
tierra, por lo tanto, es un problema 
profundo que tiene que ver con la 
estructura de clases de nuestro país, 
en donde el suelo, la tierra, está al- 
tamente concentrado. Esto ocurre a 
nivel mundial, pero en los países, en 
las naciones oprimidas, esto es más 
agudo y esta concentración de la pro- 
piedad, que se puede ver en el cam- 
po, pero también en la ciudad, es la 
base de todo un negociado. Hoy en 
día es una Forestal Arauco, por ejem- 
plo; y estos monopolios son pulpos. 
Lo comento porque lo he visto, he 
visto en Curanilahue o en otras lu- 
chas que hemos podido conocer bien 
directamente. Las forestales son un 
pulpo que tiene tentáculos en jueces, 
en prensa local, en muchos ámbitos 
para poder conseguir su interés. 


Son unos diez los principales que 
tienen tierra en Santiago. La [María] 
Guzmán era la nümero uno y los 
otros son empresas de seguros de 
vida, que son capitales extranjeros 
norteamericanos, y otros latifundis- 
tas. Entonces uno va viendo que en el 
fondo, detrás del problema de la vi- 
vienda, lo que hay es concentración 
de la propiedad. 


Quién está ganando con la vivien- 
da, qué grupos en concreto, los de- 
cretos se dictan prácticamente a la 
medida de ciertos intereses econó- 
micos, así como en algun momento 
se hizo con las AFP en donde se deve- 
laron muchos aspectos, está la nece- 
sidad de develarlos en el ámbito de la 
vivienda. 


Reflexión de cierre: 


GB: Aprovecho, en el fondo, de hacer- 
les el llamado también de sumarse a 
esta tarea, creo que es una tarea im- 
portante y necesaria. 


Ir al hondo, a lo profundo, no solo 
al grupo reducido de los más acti- 
vos y más dispuestos. [...] a veces las 
personas activas se contentan con 
ser activas y aportar a la lucha, pero 
creo que lo más importante es que 
esas personas activas se dispongan a 
jalonar y darse a la tarea de sumar a 
otros, de movilizar a otros, de orga- 
nizar a otros. [...] la tarea gris, esa co- 
tidiana, de ir permanentemente a los 
despolitizados, a los más, a los más 
hondos y profundos, eso es algo que 
necesitamos que muchas más manos 


22 


se dispongan a eso, y se dispongan a equivocarse mucho en eso y a recibir 
cotidianamente los problemas del movimiento hondo y profundo con res- 
pecto a eso, que son, yo hablaria de las masas de egoismos, de las masas de 
rechazo, de ignorancia, de todos los problemas que también uno puede ver 
en la masa, del salvarse solo, y que tienen una base material obviamente que 
tiene que ver con cómo sobrevivir a la pobreza, en los mejores casos creo que 
sobreviven. 


[...] porque una manera de activismo puede ser, sí, dirigir luchas, salir en 
las redes, un poco todo lo que ha surgido y que está bien, pero la prueba más 
principal, más fundamental, disponerse a la tarea gris, que tiene que ver con 
lo que decía Luisa, que 


el amor es tarea 
de todos los días, 


de estudiar, de corregir, eso; la parte más fea de la lucha. Disponerse, que 
muchos más se dispongan a estar en esa tarea también y hacerse conscientes 
de eso, cómo se puede teorizar o sacar criterios comunes de cómo lo hace- 
mos, yo creo que eso nos falta, compartir esto con otros compañeros que es- 
tén en la misma reflexión, yo creo que hay muchos que estamos en la misma 
reflexión, entonces pienso que hay una necesidad de juntarse y conversarlo. 
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iTe invitamos a participar en Sembrar, el 
huerto popular y las redes de autogestiön 
alimentaria, la Escuela Popular Raices, la 
Escuelita Hip-Hop, los trabajos de vivienda 
y cualquier otra iniciativa que estemos 
impulsando! 


iSembrando territorios en lucha! 


ha 


Contactos: 
Instagram: @sembrar_territorio 
Facebook: Sembrar Territorial 


Correo electronico: sembrar.territorio@gmail.com 


